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​​

“¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo voy al Padre.”

Juan 14: 10-12, RVR, 1960.
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“Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y oró que, si fuese posible, pasase de él aquella hora. Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de mí esta copa; mas sea no lo que yo quiero, sino lo que tú.”

Marcos 14: 35-36, RVR, 1960.

La virgen María de Nazaret, madre de Jesús, nos mostró cómo someternos incondicionalmente a los designios del Espíritu Santo para nuestras vidas cuando el ángel Gabriel le anunció que sería la madre de nuestro salvador al responder: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lucas 1:38).

Un resultado diferente se produjo en el templo del Señor cuando el sacerdote Zacarías, por falta de fe, dudó de los designios divinos que el ángel Gabriel le había anunciado sobre la respuesta a su oración y sobre que su esposa Isabel le daría un hijo (Juan el Bautista), cuando respondió: “¿Cómo podré saber esto? Porque yo soy anciano, y mi mujer es de edad avanzada” (Lucas 1:18). El resultado de no creer las palabras del ángel y de no recibir la buena noticia con fe fue que Dios lo dejó mudo como una señal temporal de disciplina. 

Jesús, el hijo de Dios, al ser confrontado en el Huerto de Getsemaní con la entrega de su vida y el sufrimiento de la cruz que pronto vendría para cumplir la voluntad de su Padre Celestial para nuestra redención, y al ser tentado por Satanás para salvar su vida y el sufrimiento insoportable que se avecinaba, eligió seguir la voluntad de Dios en lugar de la suya con estas palabras: “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42).

Estos dramáticos acontecimientos de la vida se repiten constantemente en nuestras vidas, y podemos elegir entre la voluntad de Satanás, que nos tienta a través de la mente para arruinarnos, o la voluntad de Dios para salvarnos; y también podemos obedecer, como lo hizo nuestra Madre María, a los designios del Espíritu Santo para guiarnos y protegernos, o rechazarlos y continuar en la oscuridad espiritual de este mundo. 

Y esto es lo que significa caminar en este mundo ya sea por fe, sometiéndonos incondicionalmente a la voluntad de nuestro Padre Celestial, o por vista, creyendo las mentiras de Satanás y siendo tentado a seguir las leyes y valores retorcidos de este mundo, negándonos a realizar el viaje de nuestras mentes a nuestros corazones.
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“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”

Hebreos 11:1, RVR, 1960.

Para el apóstol Pablo de Tarso, la fe es “creer con el corazón” (Romanos 10:9).

Corrie Ten Boom afirmó que ‘la fe es como un radar que ve a través de la niebla: la realidad de las cosas a una distancia que el ojo humano no puede ver’. Según Dietrich Bonhoeffer, ‘al fin y al cabo, la vida de fe no es más que una lucha incesante del espíritu con todas las armas disponibles contra la carne’. James Aughey sostuvo que ‘el alma es la vida del cuerpo, la fe es la vida del alma y Cristo es la vida de la fe’. ‘La justificación por la fe en la justicia de Cristo es la cadena de oro que une al mundo cristiano en un solo cuerpo’ (biblestudytools.com, 2024). 

“La comprensión de Pablo de la fe implica una transformación de nuestra visión del mundo, una dependencia relacional en Cristo y un compromiso de vivir una vida de lealtad a Él. La fe nace de un corazón creyente en Jesús. La fe es una nueva vida; su fruto en la conducta, la opinión y los hábitos sociales suele ser rudimentario, y en esta vida, siempre es tentativo. Fue esta fe la que Cristo no encontró, sino que vino a traerla a un mundo cansado del legalismo farisaico y la filosofía rebuscada” (Thomas C. Hall, 1894. La Fe de Jesús, pág. 251. El Mundo Bíblico, abril, Vol. 3, n.º 4, págs. 247-251).
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